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Sobre el autor

 Una mujer que no sabe escribir pero que le

apasionan las letras y cuyos sueños cada día se

van quedando rezagados en el olvido.
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 Hilario...

Estoy muriendo poco a poco, 

siento que de mi cuerpo, el alma se está alejando. 

No puedo mas.. subsisto porque debo 

 no porque quiero, mi camino ya estoy desandando; 

porque mi corazón no siente ya mas nada. 

  

Todo intento resulta vano, al querer olvidarte 

te fuiste ocasionando un gran dolor, una gran pena 

Sé que sería sensato de mi mente alejarte, 

pero mi corazón se opone con voluntad férrea. 

  

Las lágrimas acuden a mis ojos a raudales 

porque no puedo recordar cuando éramos pequeños 

cuando que la vida debió ser llevadera y más amable 

no todo tuvo que ser sufrimiento y miedo, hermano. 

?
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 Te extraño...

Seamos uno solo, amemonos hasta que nos hartemos, 

digamos adios a la monotonia, inventemos juegos, 

salgamos a caminar en la arena de la playa 

encontremos de nuevo el amor y la esperanza. 

  

Volemos mas alla de las fronteras, 

al amor nadie puede detenerlo 

solo tu lo detendrias si desesperas 

vuelve a mi que te esperan mis besos. 

  

Añoro el contorno de tu cara                          

la suavidad de tus labios 

tus palabras en mis oidos, 

y por Dios que extraño tu mirada! 
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 DONDE ESTAS?

  

  

Sigo aqui a pesar de tu indiferencia,  

sé que no te importo, cuando menos eso parece,  

sin embargo sigo aqui, con paciencia  

esperando solitaria a que mi amor acabe. 

  

Te busco en la brisa del mar,  

En la arena de la playa, en el cielo azul,  

en  la noche oscura, no encuentro paz 

ni consuelo en esta negritud. 

 

 Has huido de mí con ligereza e ingratitud 

como se van las nubes con los  fuertes vientos 

dejándome a la deriva en este oscuro ataúd 

del que no saldré si no vuelvo a ver tu rostro. 

 

 Tú Amor,  siempre tan  esquivo, que me sabes enamorada, 

que cuando creo que nuestras almas se han entrelazado  

te alejas de mi dejando un sabor salobre en mi boca 

y la certeza de un amor que pudo ser y resultó fallido. 
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 El lado de oscuro de México....

Tengo los labios sellados más no mi capacidad mental.  Puedo verlos  a través del cristal en
donde me mantienen enclaustrada; De sus cuerpos emanan olores fétidos, miles de gusanos
hacen un festín de sus carnes, mas no se percantan de ello. No les conviene. Saben que
cuando miren dentro de su alma podrida, morirán de espanto.  

Prefieren seguir disfrutando de los privilegios que el poder les otorga, comer del plato lleno
de larvas de mosca, si con eso pueden  vivir de manera holgada sin esfuerzo alguno. No, no
queda nada bueno dentro de ellos. 

Están muertos más no lo saben, se han acostubrado al olor a cloaca en el cual viven
sumergidos. ¿ Cuándo perdieron los valores y la ética, o tal vez será que ni siquiera
conozcan el significado de estas palabras? 

Vivo en un mundo lleno de corrupción, del cuál estoy harta. Tengo mis manos atadas a la
espalda y mis palabras son acalladas con vil cinta adhesiva. Estoy secuestrada en un
sistema podrido. Más prefiero mil veces hallarme en este estado que fomentar y participar de
la inmundicia que salpica a quienes pululan a su alrededor buscando las migajas que ellos
les quieran arrojar...........  
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 Mi sueño eres tú

  

Amarte...es un hecho. Besarte..una ilusion. 

Escuchar tu voz.............es lo máximo! 

Quisiera que estuvieras a mi lado, que tu amor fuera mi escudo, que me protegiera de los
helados vientos de la decepción, del aguijón de la soledad, pero sobre todo que tu amor
fuera mi refugio, un lugar cálido del cual nunca quiero salir.Vivo entre una nube de
recuerdos, entre un alúd de sentimientos. Te persigo en las sombras, despierto con tu
nombre en mis labios. Eres si no todo lo que soñé algún día, si eres lo que más se le parece.
Tengo hambre de tus besos, anhelo mirarme en tus ojos de nuevo, sentir tu brazo alrededor
de mi cintura cuando caminas a mi lado. Tal vez todo quedará finalmente en un sueño
irrealizable, en un camino cerrado sin previo aviso, pero sera un lindo sueño finalmente. 
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 Estoy en algún lado......

Quiero salir de este pozo oscuro 

más no encuentro salida, ni siquiera sé cómo fue que caí en él 

Tal vez nací dentro o quizá  aún no he nacido 

y esto no sea un pozo sino el vientre de mi madre. 

  

Mi cerebro está oxidado por completo, 

aquí hay mucha humedad; en ocasiones hay una poca de luz 

pero su procedencia no distingo 

además ni quiero saber, ya me acostumbré a este ataúd. 

  

Tengo la boca amarga, no he comido 

no me gustan los hongos y la hiedra que aquí abundan; 

se adhieren con saña a mi cuerpo 

y aunque intento escapar, siempre me atrapan. 

 

Por las agrietadas paredes entran arañas,  

muchas de ellas. Saben que les tengo pánico 

porque siento que me miran burlonas 

y suben por mis piernas y mi cabello. 

  

Me horrorizan y golpeo mi cabeza en la pared 

para evitar que hagan nido dentro de ella, 

pero no consigo sacudirlas.  Quiero irme! 

Quiero salir, me estoy volviendo loca! 

  

Por qué estoy aquí? ¿ Estoy castigada? 

Si alguien lo sabe, por Dios díganme que hice! 

O es que acaso mi madre no me ama? 

Estoy viva y es una pesadilla? Mamá dime! 
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Ya no tengo uñas. Mi cuerpo es endeble, 

muero de sed, pero no hay agua en este pozo 

solo oscuridad y desolación. Es alucinante 

esperar por algo que aún desconozco. 
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 La vida se acaba??  

 

Camino por la vida como sonámbula, 

no tengo idea hacia donde dirigirme. 

Siento que doy vueltas en el mismo lugar 

que nada cambia, que igual todo permanece. 

  

Mis sueños se han ido quedando en el camino 

truncados porque no supe luchar por ellos. 

No quiero que el tiempo siga avanzando 

es cruel y desvastador.... Estoy enveciendo! 

  

Estoy aburrida, mi vida se ha estancado 

vivo para los sueños de quienes amo, 

pero mi corazón, mi alma están agonizando 

pues nunca puedo alcanzar un trozo de cielo. 

  

Hace meses me compadecía de mi naranjo, 

con sus ramas y frutos más secos que el desierto 

le preguntaba por su altivez de antaño 

y triste sólo me mostraba los estragos del tiempo. 

  

Ahora él es quien pregunta por mi antigua arrogancia 

cuando tenía  la certeza de ser aún  joven y hermosa, 

¿ Y ahora qué me dices, dónde quedó tu lozanía ? 

Mis hojas están verdes de nuevo, para ti sólo la muerte queda. 
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 DESESPERANZA...

En ocasiones quisiera vivir en otro mundo 

para no ver esas miradas llenas de tristeza, 

y desesperación. Un corazón desolado, 

una carita acongojada y confundida. 

 

Por qué lo que empieza con una sonrisa, 

con un tímido y dulce beso 

puede convertirse en una desgracia, 

en un odioso laberinto? 

 

Un hogar roto, ojos que antaño lloraban de amor 

ahora lo hacen por dolor, con el corazón desolado. 

A donde se va el amor? Donde quedó la ilusión? 

Duele ver la injusticia en contra de un ser desamparado. 

 

Cuándo será capaz el ser humano de amar sin condiciones? 

Más aún si son hijos y  esposas a quienes un día juraron respetar. 

Por qué odiar al grado que a tu propia familia lastimes? 

Lo que bien empieza, por Dios que bien debería de terminar! 
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 REFLEXIONES...

 

 

 

Estoy o no, soy o no, sólo sé que existo. 

Pero soy quien creo que soy o soy quien pienso.  

 Las palabras me dan vueltas....Tal vez 

 soy sólo una idea de algo que alguien 

alguna vez imaginò. Me veo en el rodar 

 sin descanso de las hojas secas 

que caen del arbol, en el trepidar incesante del fuego 

en una fogata en el campo, cuyas chispas se elevan al cielo, 

Soy esa roca en el lecho del mar, quieta y pensativa, 

o tal vez un diminuto grano de arena perdido en la playa. 

 

La realidad se confunde con la fantasia. Yo no existo, 

tal vez soy solo un pensamiento o una gota de rocío. 

Quiero pensar que puedo ser esa ola impetuosa del océano 

intensa, o esa enorme nube blanca que por mi ventana veo. 

Dejarme llevar por los vientos de un lado a otro, 

conocer otros lugares, cambiar por completo mi sino. 

Sin embargo pesadas son mis cadenas e indestructible el cerrojo, 

con las cuales me mantienen en triste cautiverio,  

me han roto las alas, mi espíritu han resquebrajado, 

he quedado vacía, mi mente divaga dispersa en el infinito. 
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 Un grito.....

 

  

Me arde la garganta, quiero gritar y no puedo 

quiero protestar, quiero golpear pero no debo, 

ella trajo a mi nuevamente el recuerdo olvidado 

lloré. Por una vida vivida a medias, llena de dolor. 

 

  

Plagada de mentiras y verdades calladas 

media vida sin encontrar mi lugar en ella, 

navegando a la deriva, buscando respuestas 

que nadie puede darme, ni el cielo me contesta. 

 

  

Será pues que era mi sino? Que lo merecía? 

Pues que hice? Nacer? Me duele la garganta, 

quiero llorar y gritar.  A ratos morir quisiera 

Sé que sólo así finalmente mi alma descansaría.
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 ESTE NO ES UN POEMA DE AMOR O DESAMOR

  

Este no es un poema de amor o desamor 

  

tapar mis oídos y no escuchar más el clamor 

  

el grito desesperado de un mundo abandonado, 

  

es sólo un deseo. 

  

Ya no quiero oír el llanto de un niño hambriento 

  

el sollozo de una madre, que implora por alimento 

  

no quiero saber ya más nada de este sórdido mundo, 

  

es sólo un deseo. 

  

Hambre, miseria, infortunio, terror, muerte y abandono 

  

eso miro, eso escucho, esos siento que pasa bajo este cielo. 

  

Cielo, bendita cobija que los tiene en el completo desamparo. 

  

Es sólo un deseo, 

  

que la humanidad viva en armonía en una sociedad de respeto 

  

donde sea el hambre y la miseria las que agonicen en el infierno 

  

y  que las madres finalmente rían  y disfruten con gran regocijo. 

  

Es sólo un deseo. 
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 RECUERDOS DE TU AMOR.........

  

  

Hoy desperté con ganas de estar contigo, 

de besarte, acariciarte y hacerte el amor 

pero tu estás  tan indiferente, tan lejano 

que congelas mi alma con tu gélido aliento. 

 

  

Desperté recordando  el  día en que te conocí, 

llegaste algo nervioso, pero muy bien plantado 

tanto que sólo pensé en arrojarme sobre ti 

echar mis brazos a tu cuello y comerte a besos. 

 

  

Pero tu amor, solo pensabas  quedar bien conmigo, 

llevarme a cenar, pasear y  charlar largo y tendido 

cuando yo sólo quería que me tomaras en tus brazos, 

y me dijeras palabras tiernas y me  hicieras el amor. 

 

  

Yo no quise cenar, si tenía hambre, pero de caricias, 

de yacer junto a ti,  amarte por eso es que fui a la cita 

sin embargo no parabas de hablar ¡ que impotencia ! 

De pronto, ¡tomas mi cara  y de besos tiernos  la llenas! 

  

Por esos  besos mi amor,  valió la  pena  la espera, 

por esos besos cielo, que aún llenan de luz mi alma 

me resigno a que en vez de amor, me des la espalda 

cuando  en el lecho mis manos te buscan hambrientas. 
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Tantos recuerdos me han hecho derramar frías  lágrimas, 

¿Me acostumbraré a un lecho vacío, frío como la muerte ? 

¿qué haré con el recuerdo de tus besos, de tu risa, tus caricias? 

Por Dios, dime que razones existen para dejar de amarme. 

  

Nada, ninguna respuesta aunque sé que estás ya despierto, 

no hay motivos supongo, simplemente tu corazón ya no es mío 

sino que ha volado como un pájaro en pos de cualquier otro nido 

dejando el mío hecho trizas y con un camino por demás incierto. 

  

 

Página 21/80



Antología de Margarita Isaias

 GRITA, DEFIENDETE!

  

  

 

  

Silencio, no levantes la voz 

cubre ese hematoma en tu piel 

miente o te pegará de nuevo 

que nadie sepa cuánto sufres. 

"El" tiene razón al  lastimarte, 

tu no vales nada, eres escoria. 

Es la imagen que de ti percibe 

porque no valoras tu vida, 

  

Mira a tus hijos, están aterrados, 

ven la sangre que mana de tus labios 

sufren mujer, al oír tus lamentos 

por tu silencio que los tiene atados. 

  

¡Levántate ya señora, lucha por ti, 

por tu vida y la vida de tus hijos! 

Alza la voz, denuncia el maltrato por fin, 

defiende tu dignidad ¡ deshace el yugo! 
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 LLORO POR TI MI NIÑO..........

  

  

Te miro bajo los escombros y siento escalofríos 

quiero alejarme......tanta maldad no entiendo. 

Dónde quedó tu risa cristalina e infantil ? 

tus sueños mi niño,  han sido rotos por un fusil. 

  

Tus ojitos oscuros mirando hacia el cielo, 

pidiendo inútilmente a tu Dios un auxilio, 

con un grito apagado por las crueles balas. 

Quiero irme,  pero no quiero dejarte a solas. 

  

Me sigue la imagen de tu cuerpo desgarrado,  

te arrancaron la vida en una guerra sin sentido 

lloro por ti mi niño, por tu vida  malograda 

por todas las vidas que las guerras se llevan.
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 Muertas de Juárez

  

Estabas ahi, asustada, arrinconada sólo esperando. 

Esperabas que pasara de largo, que no te viera 

pero la mala suerte hizo que él que se detuviera, 

de nada sirvió que gritaras, nadie acudió en tu auxilio. 

  

Ni siquiera lo conocías, por qué querría hacerte daño? 

dime; ¿por qué se ensañó de esa manera con tu rostro? 

Tan sólo fue porque eres mujer, él debe odiarlas mucho 

porque no sólo has sido tu, ha hecho con otras lo mismo. 

  

Mujeres, trabajadoras incansables, madres amorosas, 

¿éste es el pago de la sociedad por salir airosas adelante. 

porque llevan de comer a sus hijos cada tarde dichosas ? 

Mujer de Juárez, mujer de México, elevo mi voz por ustedes. 

  

La muerte ronda Chihuahua, lindo estado con olor a huesos 

con olor a sangre inocente, con el grito de niños huérfanos, 

¿ quién les traerá de comer ? quén lo vestirá para la escuela? 

ellos aún no lo saben, pero sus madres......... no volverán.  
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 Acércate y hazme el amor..

  

 

Acércate mi cielo,  hazme el amor y corre tras ella. 

Por tu expresión azorada, creíste que no lo sabía, 

¿Dignidad? ahora cuando el deseo a torrentes brota 

en mi cuerpo, en mis entrañas cual ardiente lava. 

Acércate y hazme el amor. 

Quiero retener tu aroma, beber tu alma en mil besos 

perder mis dedos en la maraña de tu pelo crespo. 

Quiero ser tuya amor y mañana entregarme a tu olvido, 

¿dignidad? ahora sólo quiero reposar en tus brazos. 

Acércate y hazme el amor. 

Lo supe cuando cambió el brillo en tu mirada, 

cuando  tu sonrisa brotaba de la nada con ternura. 

Si, lo supe siempre pero apartarte de mi no podía 

¿como hacerlo, si has sido lo mejor de mi vida? 

Acércate y hazme el amor. 

Ahora....... sólo quiero sumergirme en tu pasión 

llenar mi mente de recuerdos de caricias nuevas, 

nuevas porque sabes que te iras  con antelación 

y serás libre de marcharte con ella en la alborada.  
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 Pensando en ti.....

 

 

Nuevamente, sentada frente al ordenador, pensando en ti 

Imaginando que harás  cuando no te estoy viendo, 

Si  añorarás mi presencia o fácilmente te olvidas de mi, 

amor,  no hay un minuto en el que en ti,  no esté soñando. 

  

Llegaste como  el sol  en un día frío y nublado 

Mi alma se helaba poco a poco, hasta que ví  tus ojos, 

Me enamoré de esa mirada de poeta o soñador 

Que traspasó las barreras que había en mi corazón. 

  

Si tan sólo supieras lo mucho que amo 

Te arrojarías a mis brazos como lo hace un niño, 

Con esa tierna confianza, sin miedo 

Porque nunca mi amor, yo te haría daño. 
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 Cerraré los ojos...

  

  

Cerraré los ojos e imaginaré un mundo donde tu no existas, 

donde solo escuche el vaivén de las olas del mar  

Cerraré los ojos a la hipocresía, a tu letanía de palabras falsas 

haré un nuevo mundo, donde no te vuelva a encontrar. 

  

Llevaré mi soledad a cuestas, ella es una amiga confiable 

ella no me defraudará, nunca lo ha hecho. 

Cerraré los ojos al amor, porque ahora sé que no existe 

que sólo es una teoría creada por un hechicero. 

  

Te inventé como a una mentira piadosa para sobrevivir 

porque aún tenía esperanzas  y sueños 

pero ya no más. No más! Necesito más que eso para fluir. 

Cerraré mis ojos y me hundiré en mi mar de recuerdos. 

  

Cerraré los ojos a tu recuerdo y juro por Dios que borraré tu rostro, 

limpiaré de mi cuerpo tus caricias y de mi boca tus besos. 

Olvidaré el sonido de tu voz, lo cambiaré por el rugir de un trueno, 

Cerraré los ojos y cuando los abra..... habrás desaparecido
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 Confusión...

  

  

Esta confusión  obnubila mi razón, 

mi  corazón confabula en mi contra 

porque  ya no sé si te quiero 

o simplemente me haces falta. 

  

Estoy parada encima de un pantano 

lleno de razones y excusas 

más no quiero hacerte daño 

porque mi mente ahora  está confusa. 

  

Mi vida es un torbellino de emociones, 

que van desde la tristeza hasta la exaltación 

no sé en qué momento a mi vida entraste 

si te quedarás o no, no lo sé, todo es confusión. 

  

No consigo desmarañar este acertijo 

esta explosión de sentimientos incontrolables, 

que por momentos sueño que  toco el cielo 

y  en otros al infierno me hacen descender. 

  

Deambulo entre la bruma del deseo, 

el hambre  por el roce de otra piel 

y el vacío que hay dentro de mi corazón, 

y que ningún cuerpo ha podido satisfacer. 

  

Confundida estoy entre el amor  y la pasión 

corro tras de ti cuando siento que te alejas, 

pero retrocedo  cuando me veo en tus ojos 

porque me desmorono como un terrón en el agua. 

  

Eres como esos mares de aguas tranquilas, 
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el vaivén de tus olas en suaves mareas 

me acarician con ternura y me siento confundida 

pues no sé si eres lo que mi alma anhela. 

  

Quisiera ser un ave y volar muy lejos de ti 

perderme en la espesura de los bosques, 

más no tengo   alas y no me atrevo a decidir; 

olvidarme de ti... o decidirme a amarte.
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 Nostalgia

  

Vivo entre una nube de recuerdos, 

Te persigo entre las negras sombras, 

despierto con tu nombre en mis labios 

y maldigo al día por tu ausencia. 

 

sufro en un alúd de sentimientos, 

 extraño tu brazo en mi cintura, 

añoro mirarme en tus ojos 

esos ojos de mirada tierna. 

 

Odio la soledad de mi cama 

despertar y ver que ya no estás, 

odio pensar en que me olvidaras 

y a  otra mujer tu amor le daras. 

 

Mi alma nuevamente está vacía. 

quisiera llorar pero no puedo 

si pensar en ti es una agonía, 

mejor no pienso, yo mejor muero. 
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 Sin esperanzas...

  

  

Escribo cuando lo que quiero son besos, 

Hacer el amor y perderme en tu cuerpo 

Más yo nada puedo hacer contra el orgullo 

Sólo suspirar porque llorar...... no quiero. 

  

Fuiste para mi corazón un bálsamo 

Cuando ya todo lo veía perdido, 

Surgiste como fresca agua en el desierto 

Y te bebí lentamente con mis besos. 

  

Recorrí   cada  centímetro  de  tu   piel 

con mis manos y mi boca ansiosas de ti, 

el mundo dejó de existir al poseerte 

y sentir cuando tu alma penetraba en mi. 

  

  

Pero   hoy   desdichada  de  mí,  por  ti sufro, 

porque te he perdido y sé que es para siempre 

pero  no  rogaré,   no lloraré........  ya no, 

sufriré, pero juro que   te olvidaré. 
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 De vuelta al amor

  

  

Hoy he vuelto a ser feliz 

quizás por un día o diez, 

para que me preocupo 

si estoy llena de amor. 

 

Esta noche cantaré 

bailaré en las nubes, 

besaré sus labios 

y haremos el amor. 

 

Piruetas haré en el cielo, 

masajearé su espalda, 

mi premio será un beso 

seguido de un "te quiero". 

 

No pensaré en el mañana 

si su cuerpo lo tengo  ahora, 

si sus caricias son mías 

hoy por él, todo daría. 

 

 

El amor como llega se va  

 es como la brisa, como el mar, 

se escurre por nuestro cuerpo 

y va en busca de otro corazón. 
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 Añoranzas

  

Qué absurdo es callar 

Si  yo quiero gritar! 

Hombre caprichoso 

 Y sin sentimientos! 

  

Si yo muero por ti 

Solo pienso en tu amor 

Yo sé que estás ahí 

Hombre vanidoso. 

  

No pienso implorarte 

Aunque mi alma sufra, 

No pienso llorarte 

No vales la pena. 

  

Pero aún te quiero 

Extraño tus besos 

Te olvidare pero... 

Todavía te amo. 
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 Te odio.....

  

  

Me harté de escribirle al amor 

si lo que quiero es golpearte 

quiero hacerte mucho daño 

sólo quiero fastidiarte! 

  

Odio el calor de cuerpo 

aborrezco tu sonrisa, 

la ternura de tus besos 

Odio recordar tu cara. 

  

Maldigo el día en que te vi, 

en que tu voz me cautivó 

y sólo pude ser de ti 

te odio, te odio por ingrato! 
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 México Lindo y Querido...

  

  

Tierra de niños hambrientos 

De mujeres harapientas, 

Hombres cansados y sedientos. 

Por doquier,   gente  explotada. 

  

Esa es la gente de mi pueblo 

Que lucha día a  día para comer 

Para llevar el pan a sus labios 

y un despostillado plato de frijoles. 

  

México, tierra fértil, rica y saqueada 

A tus hijos más débiles no alimentas 

Con una injusticia que tiene nombre, 

Políticos y gobernantes sin vergüenza. 

  

Sin el menor asomo  de consciencia 

Dejan al pobre... más pobre y jodido 

Dónde está de la tierra su abundancia? 

En los bolsillos del político abusivo. 

  

Éste es mi México lindo y querido 

O mejor dicho, México lindo y jodido. 

Cuándo vendrá un mesías guerrillero 

que esta vez haga justicia al hambriento? 

  

Que se retribuya honorablemente el trabajo, 

Que deje el patrón de comer a costa del pobre 

Que el gobierno finalmente cumpla su cometido 

Que distribuya la riqueza a quienes pertenece. 

  

No más pobreza, no más abuso de su parte. 
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Tal parece que hoy  estoy soñando o alucinando 

que hablo de mi México querido, parece ser que olvidé 

que lo que quiero, no llegará más allá de un sueño. 
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 Cómo olvidarte?

  

Los días pasan lentamente, 

mi naranjo tira su  fruto 

tal vez mi tristeza presiente 

sabe de mi sufrimiento. 

  

Quisiera ser indiferente 

que su olvido no me importara 

pero sus besos son aliciente 

para que mi corazón sufra. 

 

Quiero dormir hasta que pase 

este dolor que a mi alma acaece, 

despertar y que ya no recuerde 

sus caricias y amor aparentes. 

 

Quisiera perderme en el océano 

hundirme en él y ahogar su amor, 

que mi mente se olvide de su nombre 

y olvidarlo en brazos de otro hombre.
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 En el fondo del mar

  

  

Mi alma cabalga en diminutos 

caballitos de mar y caracoles, 

entre medusas, antípodos 

y grandes peces depredadores. 

 

El fondo del océano es oscuro 

más no tengo miedo alguno 

los peces brillan con luz propia 

dándome la paz que necesitaba. 

 

A pesar de que aquí  el agua es helada 

esto es más real que la vida allá afuera, 

aquí no cabe la incertidumbre ni el dolor 

ni la hipocresía, mucho menos la traición. 

 

Margarita
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 A mi madre

  

  

Cuánto amo a esta mujer! 

de cabellera  blanca, 

sonrisa fácil y gran ternura 

que sufre cuando sufro 

y ríe cuando me ve feliz. 

Yo quisiera abrazarla fuerte 

decirle cuánto la amo, 

pero ni mis brazos ni mi boca 

obedecen a este sentimiento 

y sólo la miro con gran tristeza. 

Madre mía, sólo puedo hablarle 

con los dedos, eso me entristece. 

Porque ya es grande y necesita 

escuchar del amor que le tengo, 

que la abrace y diga que la quiero. 

quisiera ser diferente y abrazarla 

pero existe una barrera en mi mente 

que ignoro porqué está  ahí, que impide 

que le exprese mis  sentimientos 

y decirle lo mucho, mucho que la amo! 
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 No sé que hago aqui

  

Divago entre la bruma de tu olvido 

y me deseo de estar contigo. 

Quisiera que estuvieses a mi lado 

que me protegieras de mi antiguo temor. 

 

Mis noches son largas y muy frías 

mi cama es ahora igual que un ataúd, 

donde mi cuerpo reposa día a día 

pero estoy helada, me falta tu calor. 

 

Escribo y lloro al mismo tiempo 

porque mi alma no tiene descanso, 

no sé si eres tú a quien necesito 

ni sé  por qué estoy llorando. 

 

Hoy quisiera no haber despertado, 

dormir es como morir poco a poco 

y quiero dormir por mucho tiempo 

que mi mente finalmente tenga descanso. 

 

Quiero saber es que lo que deseo, 

qué es lo que me llena de miedo 

saber que tiene al borde del llanto 

porque ahora sé no es por tu amor. 

 

Háblame Dios, toca mi corazón 

arranca de vida este gran dolor, 

Página 41/80



Antología de Margarita Isaias

si estuviera sola, Señor te pidiera 

que la muerte ya por mi enviaras. 

 

Pero hoy estoy obligada a esperar 

mientras, sufro sin razón aparente, 

lloro por la niña que no pude ser, 

 por la mujer que no puedo rescatar. 
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 Ya no más!

  

Mi cuerpo verde por el musgo que lo cubre, se desliza penosamente por el fango lleno de diminutos
bichos que laceran mi piel. De algún modo las algas que se adhieren también a mis extremidades,
me protegen un poco. Llevo muchos años habitando este lugar, no quiero ir a otro lado. Estuve ya
en un  mundo donde el hombre sólo sabía matar, robar, mentir, traicionar. Un mundo en el que el
poderoso es el amo, donde el dinero compra conciencias. No había hombre que no tuviera precio.
Por eso estoy mejor aquí, en la obscuridad de esta fría y desolada caverna. Aquí sé qué esperar de
estos bichos come-fango, aquí no debo cuidar mis espaldas de una estocada. Si, es verdad,
tampoco soy feliz pero vivo tranquila alejada de la inmundicia humana, de la codicia de los
gobernantes. No quiero volver a sentir la impotencia al ver los noticieros; niños muriendo de
hambre, mujeres cuyos huesos son sólo cubiertos por piel flácida, debido a la hambruna. No, ya no
quiero ver eso!  No quiero volver a ver a otro niño  desmembrados a causa de una bomba o de la
explosión de una mina. Ya no más. Ya no más.
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 Ocaso

  

Místico, es la palabra que te describe 

cuando veías morir al sol en la playa, 

 Un todo con el universo, formaste 

mientras por tus dedos corría  la arena, 

 

Esa fue una tarde llena de encanto 

con tu brazo alrededor de mis hombros, 

aderezada con el canto del fuerte oleaje 

al romper apasionado, bajo tus pies. 

 

El cielo se llenó de bellos matices, 

el mar se cubrió con un manto de plata 

 sus olas al romper, parecían ser de leche, 

y tu ahí, sentado en la arena como un chamán. 

 

Parecía que conjurabas  a los dioses 

para detener la caída del orgulloso sol, 

y alargar la belleza de esa tarde 

pero no pudiste y de pronto...oscureció.
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 Hoy, hoy no es mi día

 

 

Hoy sólo quiero sobrevivir a este día 

ya no quiero soñar, no quiero amar 

quiero salir de esta melancolía 

que me trastorna y desespera. 

 

Ya no quiero pensar, ni sentir 

quisiera volar, alejarme de todo 

con el desparpajo de un colibrí 

sin esta tristeza que me ahoga. 

 

Las lágrimas acuden prestas 

pero las detengo, no verán la luz 

nadie, nadie debe verme llorar 

los muertos no sienten, sólo huyen. 

 

Sólo huesos blancos y roídos quedan 

de lo que un día me atreví a soñar, 

pero hoy nada de eso me importa 

hoy sólo quiero sobrevivir a este día. 

Margarita 
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 Condenación

  

Del  edén al infierno he descendido, 

tridentes  ardientes me traspasan. 

En mi alma  con gran saña se  han hundido 

para  el  beneplácito  de Satanás. 

  

No estoy sola, hay cientos de almas penando 

todas sufrieron lo indecible en la tierra, 

no entiendo porqué siguen padeciendo 

dentro de esta terrible desesperanza. 

  

Oh Dios! Tremenda agonía es ésta, 

arqueada estoy sobre un filón ardiendo 

que lacera y abrasa mis espaldas, 

y  tu, inmisericorde consientes mi dolor. 

  

Diablo mezquino, diablo perverso, 

aleja de mi , las llamas de tu aliento! 

Compadécete ya por Dios  de mi llanto, 

que quema mis ojos, cual lava hirviendo! 

  

Del paraíso al averno he sido  arrojada, 

por haber depositado mi fé en su amor. 

Más es preferible sufrir esta sentencia, 

a no haber probado el sabor de sus besos!
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 Soledad

  

  

Día polvoriento y cansino 

De melancolía repleto, 

De amor estuviera lleno 

Si permanecieras a mi lado. 

  

Recuerdas ése día en playa? 

Aún siento en mis pies la arena. 

El viento acariciaba mi cara 

Y yo te besaba y te besaba. 

  

Mil besos en tu mejilla deposité, 

Tu voz quedita me provocaba 

Y tan sólo quería tocarte 

Ahí mismo ser tuya deseaba. 

  

Maldigo al amor que de mi huye, 

Se aparta como el sol de la luna 

Mientras a mi cansada alma hiere 

Y en mi triste soledad se recrea. 
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 Soñando

  

  

Déjenme seguir durmiendo 

Si sólo en mis sueños te miro, 

Porqué despertar si te tengo, 

Si  en ellos me amas y te amo. 

  

Dejénme seguir soñando 

Que sin tu amor yo no vivo, 

Que sin tu amor yo no sigo 

En este mundo ni  en otro. 

  

Quiero una noche eterna. 

Atrapar tu mirada, 

Tus besos, tu ternura 

Aunque sólo en sueños pueda. 

  

Dejénme seguir durmiendo 

Soñar que en tus sueños estoy, 

Si, déjenme seguir soñando 

Que me haces el amor......... 
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 Tristeza

  

  

Estoy harta conmigo misma, 

por no saber lo que necesito 

por no querer lo que tengo 

por renegar de mi existencia. 

  

Paso de la gloria al infierno 

sin ningún aviso previo, 

sin nada que me prevenga 

del dolor que  se avecina. 

  

Hay momentos en que quiero morir 

pero tan sólo un poco si pudiera, 

dejar por un tiempo de sentir, 

que mi cabeza dejara de pensar. 

  

Dios mío, dame serenidad, 

regálame un poco de tu paz 

arranca de mi esta locura 

y bendíceme con tu bondad. 
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 Ocaso de un amor

 

Hermosa tarde, frente a un débil ocaso 

creo que cada día te alejas  más de mi, 

y aunque mi corazón aún es todo tuyo, 

La razón dice que es mejor dejarte ir. 

  

No se unirán jamás el agua y el aceite 

lo he comprendido con dolor profundo, 

las nubes se disiparán temprano o tarde 

no lucharé mas, aceptaré tu abandono. 

  

No dejaré que tu recuerdo me agobie 

volaré muy lejos, veré nuevos cielos, 

 volveré a soñar y aprenderé a olvidarte 

 con el dulce néctar  de otros labios. 

  

Dejaré que otros brazos me abriguen 

y me enseñen el amor nuevamente. 

Me entregaré sin reservas, sin límites 

ni miedo, de tu recuerdo no seré rehén. 

  

Margarita 

 

Página 50/80



Antología de Margarita Isaias

 Insomnio

  

Sueño escurridizo, sueño esquivo, 

cierro mis ojos buscando atraparte 

pero huyes  provocando mi insomnio, 

 si tan sólo en un trago pudiera beberte 

cada noche buscara una botella de vino. 

  

Noche a noche, contigo es lo mismo, 

nada puedo hacer contra ti, perverso. 

Te ensañas conmigo dime ¿que te debo? 

Quiero dormir! Me volverás loca, acaso? 

Por Dios, tan sólo pido unas horas de sueño! 

  

Sueño maldecido, sueño condenado, desalmado 

ven, recostémonos juntos, como grandes amigos 

soñemos que soñamos que el mundo salvamos, 

que rebotamos en las nubes, que tocamos al sol 

que somos uno solo, ven aquí y cierra mis ojos.
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 Camino azaroso

  

He empezado un difícil camino, 

hoy ni mi sombra me acompaña 

 la misma tierra borra mis pasos 

pues no volveré sobre la marcha. 

  

Una copa de vino es mi fiel confidente 

cada noche es testigo de mis lágrimas, 

no, no sufro por quien decidió marcharse, 

 mi lamento es por lo inmenso de mi cama. 

  

Cuánta vida desperdiciada en vano, 

cuánto amor arrojado a la basura, 

sin respeto alguno. Brindo por eso! 

El vino no cura, lo sé. Qué me importa? 

  

Quiero embriagarme de vino y locura, 

recorrer otros caminos, olvidar el dolor 

quemar la hoja que tanto me daña 

y empezar a escribir si puedo, otro libro. 

  

Margarita 
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 Hoy es el día

 

Un escalofrío recorre mi espalda, 

hoy  es el día, lo sé, lo presiento 

siento en mi estómago  mariposas, 

revolotean de ansiedad y miedo. 

  

Trato de pasar desapercibida 

confundirme en el entorno, 

no quiero encontrar tu mirada 

quisiera convertirme en humo. 

  

Hoy es el día, hoy sé que lo dirás. 

Pero intento alargar los minutos 

pretendiendo hacer unas tareas, 

sólo para postergar mi sufrimiento. 

  

Te veo sentado ahí,   esperando. 

Finalmente ya todo está resuelto, 

dirás que no sabes cómo ni cuando 

pero pasó. Ella te robó el corazón. 

  

Margarita
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 Besos

  

  

Fuego corre por mis venas, 

a punto estoy de estallar 

mi cuerpo arde y traspira 

muero de amor y ansiedad. 

  

mis labios están huérfanos, 

ah cómo deseo unos besos! 

Caricias que me vuelvan loca, 

 besos quiero de una boca! 

  

Mis manos recorren mi cuerpo, 

 es desesperante, pero agradable 

oh Dios, quiero hacer el amor! 

besos, besos que besen mi piel. 
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 Corazón tirano

  

Un sueño más arrojado al viento, 

tristes mariposas sin color ni alas 

hermosa quimera que no resultó 

dejando de nuevo mi alma herida. 

  

Caminando bajo la  lluvia inclemente, 

donde finas gotas de cristal resbalan 

por mi cara crueles e inmisericordes. 

Maldigo este corazón que necesita amar. 

  

Las lágrimas arden a pesar del frío, 

un alarido desgarrara  mi garganta 

pues no soporto  estos sentimientos, 

arrancar de mi, el corazón quisiera. 

  

Quiero hacerlo pedazos con mis manos, 

bañarme en su sangre hasta que muera 

lastimarlo, si, pisotearlo sin  miramientos, 

arrojarlo lejos sin ninguna misericordia. 

  

Odio que palpite, que extrañe el amor, 

la compañía, la complicidad, la cercanía 

de otro ser que lo arrope en sus brazos, 

odio que insista y haga sufrir el alma mía. 

  

Margarita 
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 Perdón

  

Si algún día buscaste mis ojos 

y volví la vista hacia otro lado, 

perdón. 

  

Si algún día corriste a mis brazos 

y sólo recibiste de mi, regaños, 

perdón. 

  

Si  es poco lo que de mi vida te he dado 

créeme que por falta de amor no ha sido, 

que sin ti, el mundo no tendría sentido. 

  

Siempre estás dentro de mis pensamientos 

es prioridad para mi, tu dicha, tus logros 

Nunca dudes bebé, de lo mucho que te amo. 

  

No estaba preparada cuando llegaste al mundo, 

cometí  errores  que  han  marcado tu camino 

y han dejado algunas cicatrices en tu corazón. 

  

Si pudiera borrar de su vida el llanto del pasado 

daría lo que sea porque todo hubiera sido distinto, 

por ser la  madre amorosa que debí haber sido. 

  

Si alguna vez te desilusioné, 

si tal vez dolor te ocasioné 

Perdón. 

  

  

Para mis  hijos Paola, Pablo e Ignacio 

con todo mi corazón.
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 Estoy aquí

  

Mi corazón en pequeños trozos, 

han quedado por ahí, olvidados 

esparcidos al viento, al espacio. 

  

Sin embargo, he conocido el amor 

he probado sus mieles y su rigor, 

he llorado, he muerto y resucitado. 

  

Sé que la soledad no será mi calabozo 

y que la tristeza no durará demasiado, 

porque presta estoy a seguir luchando. 

  

La ilusión llena los huecos de mi corazón, 

la  esperanza  perdida  por fin ha vuelto, 

ella me acompañará hasta lograr mi sueño. 

  

El tiempo parece que transcurre lento, 

y aunque mi cielo ahora se ve nublado 

mi alma se va llenando de gran gozo. 

  

He tomado las riendas de mi destino, 

que como corcel se había desbocado 

provocando mi llanto y  un gran dolor. 

  

 Ya no más, ahora viviré para el amor, 

aunque éste sólo sea un sueño tras otro 

iré tras él, no cederé hasta atraparlo. 

  

Margarita 
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 Sueña corazón

 

Mi corazón pende de hilos de plata 

tejidos  por   diminutas   arañas 

regidas  por  el  hada  de  la   luna 

quien conoce mis sueños y esperanzas. 

  

tejen día y noche, ellas no descansan 

porque    mi   corazón  es un  iluso, 

se   deja  llevar   por  una   quimera 

y   termina   llorando,   destrozado. 

  

Ah  pero  el  hada  no  lo  abandona, 

tira   de  él  con sus  plateados hilos 

y   lo  recuesta  sobre   una  estrella, 

para que vuelva a creer..en sus sueños. 

  

Sueña pobre corazón, no te rindas, 

que  la   desilusión  no  te  agobie, 

has soportado grandes tormentas, 

sigue luchando, si...sigue adelante. 

  

Margarita 
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 Noche negra

  

  

Vueltas y vueltas pensando sin pensar, 

añorando aquello que nunca fue real 

que pasó si, pero que no debió pasar 

¿para qué? ¿es que es tanta mi urgencia? 

¿Es tanta mi necesidad de ser amada, 

que no distingo la larva de la mariposa? 

Estoy agotada. 

Se acabó, ya no más besar sapos 

tratando de encontrar un príncipe, 

volaré encima de nubes de algodón, 

haré cualquier cosa que de mi te aparte 

vagaré por ahí, recorreré nuevos mundos, 

hasta que poco a poco de tu nombre me olvide. 

Estoy agotada, 

Mi cielo súbitamente cambió del azul al negro, 

ha empezado a llover en mi corazón acongojado 

no son de gotas de agua, sino de cristal fino 

que se clavan una a una sin ninguna compasión. 

Pero ya, no más amores,no. Eso ya se acabó, 

hasta aquí llegó mi buena disposición para el amor. 

Noche negra, la última. 

  

  

Margarita 
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 Hambre de ti

  

Platillo para diosas es tu cuerpo, 

mis manos traviesas te recorren 

mi lengua, golosa en extremo 

lame ávida la miel sobre tu piel. 

  

Veo tus ojos tan llenos de pasión 

que tomo tu cara y la lleno de besos 

asalto tu boca, amo saborear tu lengua, 

mientras mis manos provocan tu erección. 

  

Voy haciendo un camino desde tu boca, 

besos en tu cuello y garganta 

me gana el deseo y tu arrogancia 

y llego a tu vientre, hambrienta. 

  

Recorre mi lengua tu falo orgulloso, 

pareces un dios ahí recostado,  

exigiendo mi boca, porque te pertenezco 

y yo húmeda y sumisa, en ella te recibo.
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 Día Lluvioso

  

Hoy es un día de trabajo más. Otro día rutinario y tedioso. Sin embargo para mi beneplácito,
ha empezado a llover, primero suavemente y de pronto con fuertes y escalofriantes truenos.
Pareciera que el cielo caerá sobre nuestras cabezas. Temo que demoraré en irme, adoro ver
llover desde mi cama, con la  ventana abierta y saboreando una taza de café caliente. Es
todo un lujo que pocas veces puedo darme, encerrada en un mundo material, lleno de
compromisos. Sin darme cuenta empecé a formar parte de todo un engranaje que gira
alrededor de intereses económicos, políticos, de imagen que merman nuestra capacidad de
valorar nuestro entorno, de disfrutar de momentos de esparcimiento en los cuales solíamos
sorprendernos con los acontecimientos o fenómenos que la naturaleza nos brinda con tanta
abundancia. La lluvia me pone melancólica, me hace pensar en todo lo que he perdido
envuelta en este afán de correr tras las banalidades de la vida. Recuerdo mi niñez, cuando
llovía parecía que la calle frente a mi casa era un arroyo, en cuanto terminaba la tormenta
eléctrica, a la que le teníamos pavor, corríamos en desbandada, fuimos diez hermanos, de
modo que imaginarán la algarabía por la diversión que este arroyo representaba..........nos
tirábamos al agua revuelta, quién pensaba entonces en larvas, en virus o bacterias! Era
fabuloso "nadar" en esas aguas para nosotros turbulentas porque éramos pequeños, era
toda una audacia.  

Ahora que veo caer el agua y mi calle se está inundando, acuden esos recuerdos que tenía
olvidados. De esa pandilla de diez, uno decidió marcharse a los 37 años, en plenitud de la
vida. Perdió las ganas de vivir, dejó de recordar las cosas valiosas. No quiero que me pase lo
mismo, quiero volver a hundir mis pies en el agua turbia acumulada, sin miedo, volver a
encontrarme conmigo misma, en este mundo donde el materialismo prevalece antes que los
valores, los sentimientos, los recuerdos.......Si, hoy es uno de mis mejores días, veo llover en
completa calma y libertad. 
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 Con aroma a mar

 

Nuevamente  regresas, 

oliendo a caracoles y musgo 

con   aroma a brisa y mar  

olores que  amo y extraño! 

  

Estoy  donde me dejaste, 

 en la arena, mojando mis pies 

pensando si es sabio quererte 

y arrojando guijarros a Eurínome. 

  

Te sientas a mi lado sin hablar, 

me besas,vuelvo a ser sólo tuya 

ahí envueltos en la fría bruma, 

con la arena a mis espaldas. 

  

¡ Cuanto amo  el mar ! mirándolo  te  veo, 

cuando  lo  toco, siento que  te acaricio 

y  cuando  las olas golpean  mis piernas 

creo que es tu hombría la que conmigo choca. 

  

¡Oh Ninfa de los mares! ¿porqué se aleja? 

mi corazón ya no sufre, tan sólo espera, 

confortado por que el océano ahi queda, 

junto con la esperanza de verlo de nuevo. 
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 El hombre que me ama a pesar de todo

  

En el ocaso de su vida, mira sus manos vacías;  manos ayer trabajadoras, incansables. Un
hombre que sabía que su obligación era primero, nunca tomó alcohol, ni despilfarraba lo que
ganaba. ¿ Cómo iba a hacerlo, si era el sustento de su familia? 

Pero hoy, hoy esas manos no tienen nada, sufre en silencio, porque es noble no exige, no
ruega ni reclama, orgulloso, como rey venido a menos. Ese hombre  desamparado, con pena
lo digo, es mi padre. 

Traía el pan a la mesa, contento por haber cumplido con su deber. Hoy sus hombros están
vencidos, más no su voluntad que se mantiene férrea y lo admiro. Es mi héroe,  no quiere
sentarse a envejecer, no lo hará, no quiere esperar la muerte en un sillón donde se le dice
que debe permanecer por que ya  está viejo. Ese es mi padre, el que me enseñó a trabajar, a
ser honrada, a no mentir, a luchar por mis ideales aún cuando estos no fueran del gusto de
mi madre. Este es mi padre, el que de madrugada corría a buscar petróleo morado, porque
era lo único que aliviaba el  dolor en mis piernas de bebé y luego de niña y adolescente.  

Si  los hijos son la riqueza del padre, entonces el mío debería ser millonario, ya que  fuimos
diez  y de tantos  no se hace uno. No queremos ver sus arrugas ni su pelo cano, la flacidez
de su cuerpo, el cansancio que denota su andar, no, no queremos hacerlo porque eso
significaría que tendríamos que actuar en consecuencia y hacer por él lo mismo que él hizo
por nosotros en nuestra vida de niños y aún de adultos.  

Nos justificamos con una crisis económica, pero no recordamos que en nuestra casa
familiar nunca faltó el sustento, la ropa, los útiles escolares. ¡Qué injustos somos los hijos!
¡Qué falta de amor y empatía! ¿Es que esperaremos a que muera para gastar nuestro dinero
en flores y más flores que amortigüen el cargo de consciencia? 

No, ahora es el tiempo, aunque busquemos bajo las piedras, sacaremos de nuestros
recuerdos la motivación que nos obligue a cumplir con este hombre, que toda su vida la
dedico a nosotros, sus hijos. 

  

  

Con cariño para mis hermanos. 
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 Te extraño

  

Seamos uno solo, amémonos hasta que nos hartemos, 

digamos adiós a la monotonia, inventemos juegos, 

salgamos a caminar en la arena de la playa 

encontremos de nuevo el amor y la esperanza. 

  

Volemos mas allá de las fronteras, 

al amor nadie puede detenerlo 

solo tu lo detendrias si desesperas 

vuelve a mi que te esperan mis besos. 

  

Añoro el contorno de tu cara 

la suavidad de tus labios 

tus palabras en mis oidos, 

y por Dios que extraño tu mirada!
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 Locura

  

Me alimento de ti, ¡ oh locura !   

mi  gran amiga insensata y fiel   

no podria vivir sin tu ubicuidad.   

    

Sin mis momentos de desvarío,   

habría oscuridad a mi derredor   

y un gran vacio en mi corazón.   

    

¡ Oh locura ! bendita seas   

de la miseria moral me alejas   

y de este hueco existencial.   

    

No quiero pensar en quien soy   

ni a dónde voy o dónde estoy,   

 sólo quiero vivir este momento. 

Vivo de ti y para ti ¡ oh locura ! 

si, porque sólo tu me haces soñar 

en lo imposible como una realidad. 

Divago, loca por el vasto universo, 

viviendo aventuras, cruzando ríos, 

no me detienen molinos de viento. 

¡ Oh locura ! llévame de la mano 

a conocer otros cielos, otro mundo 

donde vivir en el limbo no sea pecado. 
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 ¿ Qué pasó ?

  

Si, era una noche cualquiera, 

el viento ululaba, el frío calaba 

clavando  sus  filosos  dientes 

en su carne, ya débil e inerme. 

 

Su  vida pasaba por su ojos, 

ligera, como  película casera, 

podía escuchar reir a sus hijos 

y sentir el beso de su esposa. 

 

¿ Qué pasó ? 

 

Sólo recuerda haber sido tocado 

por algo parecido a una centella, 

una luz brillante que bajó del cielo 

y  golpeó  fuertemente su cabeza. 

 

Siente  cómo la sangre moja su cuerpo 

que  su vida  escapa irremediablemente, 

 no podrá comprar el coche de sus sueños 

y llevar a su familia a ese planeado viaje. 

 

¿ Qué pasó ? 

 

¿ Por qué él ?  Un hombre  con  temor de dios 

esposo y  padre  ejemplar, no  merecía  esto, 
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morir  desangrado en  la calle como  un perro 

sin el consuelo de un amigo que cierre sus ojos. 

  

Finalmente todo termina, su alma vuelve al todo 

al  universo, dejando sus  asuntos  inconclusos, 

dejando sus pesares, olvidando sus recuerdos, 

convirtiéndose  en  una  estrella, en  un lucero. 
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 Hay tristeza en mi alma

  

Todo parecía marchar sobre ruedas. La felicidad era palpable y de pronto aparece un pelo en
la sopa. Aunque ojalá fuera tan sencillo como sacar un pelo de mi plato. No, mi hijo ha vuelto
a drogarse. La cabeza me dá vueltas, no pienso claramente. Tal vez he sido una mala madre.
Eso debe ser, le he proporcionado lo que ha necesitado materialmente, pero quizás le ha
faltado algo más de mi. Tal vez su niñez la empañé de algún modo con mi volubilidad, mi
inestabilidad emocional. ¿ Cómo saberlo ? Ël no me dice nada, le hablo y sólo discutimos.
Debo buscar ayuda profesional, lo sé y lo haré pero mi fortaleza se ha minado con el paso
del tiempo y con la gran carga emocional de ser padre y madre. Quiero ser fuerte para
ayudarlo, pero él es adulto y está a mi cargo porque aún no se gradúa y tiene un carácter tan
fuerte como el mío. Me siento derrotada, con mis sueños hechos añicos, porque aunque mis
otros dos hijos son trabajadores y responsables, yo deseo ver eso en este otro, que me
miente, que me agrede, que me ignora, que provoca mi deseo de desaparecer de la faz de la
tierra. ¿ Es que él tiene que pagar por mi forma de vivir ? ¿ Hacer lo que me place, acaso
será pecado y lo pagarán mis hijos ? No quiero eso. El pecado lo inventó alguien para
hacernos pasar estos tragos amargos. Si me considero responsable hasta cierto grado,
porque tal vez lo descuidé y él lo manifiesta de esta manera. Pero ya es un adulto, ya no es
más mi bebé al cual podía quitarle de la mano o de la boca algo que lo podía dañar. Tengo
que pensar con tranquilidad, tengo que hacerme a un lado como mujer y dejar tan sólo a la
madre. No  puedo conjugar ambas partes, soy demasiado impaciente, demasiado intensa.
No, no seré ya más una mujer. Seré su madre, quizás por última vez.
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 El viaje

  

Del cielo brotaban miles de luces multicores,algunas semejaban enormes mariposas
brillantes, que volaban formando extrañas figuras en el firmamento. De pronto, al mismo
tiempo que un acorde de la guitarra de John Fogerty ( la canción no la recuerdo ) me hacía
vibrar de manera tal que mi cuerpo empezaba a contorsionarse a su ritmo, empezaron a salir
en mi espalda,  unas bellas y alucinantes alas que movían mi cuerpo con gran facilidad y
empezé a flotar, tocando con mis manos las estrellas de mil colores. Mi cuerpo se confundía
entre las luces y el rock suave que escuchaba, ¡ Ah, qué relajante !Fue un momento glorioso,
un viaje cósmico que aunque duró poco fue maravilloso. Alguien me llamaba, pero lo
escuchaba muy lejano, yo no quería bajar de ese insólito y bello lugar en el que me
encontraba. En ocasiones era el océano, que siempre me ha atraído, profundo, frío que
calaba a pesar del intenso calor de la habitación. Si, mi viaje fue tendida sobre el piso,
braceaba con tremenda energía, finalmente cumplía  uno de mis más grandes sueños.....
sumergirme en el mar, formar parte de ese  universo tan lleno de promesas hechas al oído
del viento, cómplice de mis alegrías y  lágrimas. No recuerdo momento más feliz en mi vida,
que esos minutos, en los que el tiempo bailó la danza del amor con la música, todos mis
sentidos explotaban con una algarabía de sonidos, de sabores. Fue un viaje alucinante,
inolvidable. insólito, corto pero ¡extremadamente delicioso! 
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 Nostalgia

 

Una ligera sensación en mi cuello, 

apenas perceptible a mis sentidos, 

quiero imaginar que son tus besos 

que de lejos llegan en mil suspiros. 

  

Nostalgia de un amor desconocido, 

 amor entrañable, lejano y deseado. 

Sueño con el contorno de tu rostro, 

palpo la tersura de tu piel. Te amo. 

  

Por ti navego en un mar de deseos, 

en  placer y añoranza me envuelvo 

fantaseando en que son tus manos 

las que recorren ávidas, mi cuerpo. 

  

Llena de melancolía, me desespero 

si, existes sólo en mi pensamiento, 

un  hombre hecho  de sentimientos 

extraviados muy dentro de mi pecho. 

  

Estarás  en algún lugar del mundo, 

sin  saber que existo, que respiro 

pensando  en ti, que por ti aún vivo 

que por tu  amor  late  mi corazón.
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 He muerto

Veo transcurrir el tiempo lánguidamente, sin prisas ya, ni sobresaltos. No me afecta el frío ni
el calor. Las penas y sinsabores se han ido. Cuando deseo sentir el viento en mi cara, salgo
de mi sepulcro blanqueado con hermosas figuras de ángeles tallados. No sé a quién se le
ocurrió el color. Mi preferido siempre fue el rojo. 

Todo pasó sin darme cuenta, fui olvidando lo que era el sabor de un beso, el calor de una
caricia. Recuerdo que la mirada sensual de un hombre solía derretirme. Pero así de la nada,
cualquier día desperté sin ningún anhelo. Dejé de usar mi perfume favorito: Oscar de la
Renta. Lo menciono porque un día cuando caminaba rumbo a la escuela primaria, encontré
en mi camino un frasco que contenía unas cuantas gotas. En ese momento se convirtió en
mi esencia predilecta.  

La vida se volvió monótona, no hubo más mariposas en el estómago, luciérnagas en lugar
de estrellas, algodón de azúcar en lugar de nubes. Las flores perdieron ese imán que tenían
cuando veía que en el jardín florecía alguna. La rutina fue mermando poco a poco mis ganas
de vivir o simplemente dejé de soñar. Mis hijos fueron creciendo sin apenas darme cuenta de
ello. De pronto se convirtieron en adultos y se fueron. Los veía sin verlos, los escuchaba
pero no sabía que me decían. Mi mente estaba encriptada. 

Había ocasiones en que lo intentaba, en verdad que lo hacía. Cualquier cosa que me obligara
a sonreír, a disfrutar de lo que siempre me había llamado la atención, pero no, ya no había
nada que hacer. Era como encender una fogata en tierra húmeda y dejar de alimentarla, se
extinguía al poco tiempo.  

Mi familia y amigos me han olvidado, bueno olvidaron mis restos, no los culpo, yo también
me olvidaría. Sé que a veces lloran por mí, que extrañan a la persona que era, mis bromas,
mis consejos no pedidos, mis momentos explosivos y aquellos en lo que me ocultaba de su
vista y me encerraba en mi misma. Dejé que la vida escapara de mis manos, de
sorprenderme por la llovizna repentina que caía en mi rostro al ir caminando. Mi deseo de
hacer cuadros al óleo desapareció, así fácilmente creció mi indiferencia a todo y hacia todos.

Algunos me juzgarán como un ser egoísta, lo sé. Porque pertenezco a un entorno y se
supone que estoy obligada a convivir, cuando menos con mi familia y amigos, sin embargo,
cada vez que lo intento, me deprimo porque mi mandíbula está fuertemente apretada, al
grado de dolerme los dientes por la presión, no puedo charlar con desenvoltura, no puedo
sonreír e involucrarme en sus problemas. Mi corazón está sedado, indiferente................... He
muerto y nadie se ha dado cuenta.
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 Tan sòlo un punto...

  

Mi alma es azotada por los vientos 

de la incertidumbre y el desasosiego, 

el halo de transparencia que me rodea 

es algo inusual simplemente...apareció. 

  

No sé si voy, si vengo o estoy, 

todo es tan confuso y nebuloso 

que apenas si a tientas camino. 

  

Mi corazón se ha paralizado de miedo 

  se ha escurrido temeroso a un rincón, 

no sabe ni puede empezar de nuevo 

es algo escéptico, quizás un poco loco. 

  

No sé quién o qué soy 

seré tal vez una idea 

sin forma aún ni destino. 

  

Esa mariposa de colores ha volado lejos 

abandonó mi pecho, insensible a mi ruego. 

Ella era quién me hacía danzar a solas, 

ella, con su vibrante y frenético aleteo. 

  

Soy sólo un punto oscuro 

  e invisible para tus ojos, 

un punto para ninguna í. 

  

Perdida  entre mis sueños extraviados 

y esos que mi  apatía no me dejò soñar. 

Estrujo mi alma en desesperada bùsqueda, 

 vano intento es...mi esencia se ha esfumado. 
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 Carne y  huesos

Busqué mi alma sin éxito, 

grite altanera a los vientos 

a cambio encontré silencio. 

  

Me arrodillo humilde ante Dios, 

¿donde estoy le pregunto? 

recuerdas La niña de ojos negros? 

  

¿Donde quedó, quien su alma robó? 

Quiero llorar, ni siquiera eso puedo, 

quisiera morir....y no, no debo. 

  

Me perdí en algún oscuro laberinto, 

con mis amados perdí el contacto, 

no pude entregarme, alma no tengo. 

  

Soy sólo sangre, carne y huesos, 

no hay en mí nada bueno; 

solo decepción, dolor y fracaso. 
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 La última noche

Esa noche sublime, tu, yo y la luna, 

las aguas templadas de la playa  

complice de la gran pasión desbordada, 

nos bañaban con enorme ternura. 

  

tus grandes y azorados ojos azules 

se oscurecían por el deseo palpable, 

Al mirar despojarme de mi ropa 

y caminar hacia ti, sin pena alguna. 

  

Me arrodillé frente a ti, nos besamos 

con urgencia y caíste de espaldas al agua, 

besé cada parte de tu cuerpo 

mientras tus manos me acariciaban. 

  

Los azules rayos de luz de luna  

caían ardientes sobre tu blanco torso. 

Me enardecían tus movimientos de gato 

y me lanzaba sobre ti a horcajadas. 

  

¡El amor fue tan intenso! 

hicimos el amor como nunca, 

parecías un Dios gimiendo 

suplicando por más y más. 

  

Fuimos tan ajenos al ojo imprudente, 

a la malicia de los pobladores, 

nada nos importó más que ese instante, 

la última y eterna noche de los amantes.
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 La última noche

Esa noche sublime, tu, yo y la luna, 

las aguas templadas de la playa  

complice de la gran pasión desbordada, 

nos bañaban con enorme ternura. 

  

tus grandes y azorados ojos azules 

se oscurecían por el deseo palpable, 

Al mirar despojarme de mi ropa 

y caminar hacia ti, sin pena alguna. 

  

Me arrodillé frente a ti, nos besamos 

con urgencia y caíste de espaldas al agua, 

besé cada parte de tu cuerpo 

mientras tus manos me acariciaban. 

  

Los azules rayos de luz de luna  

caían ardientes sobre tu blanco torso. 

Me enardecían tus movimientos de gato 

y me lanzaba sobre ti a horcajadas. 

  

¡El amor fue tan intenso! 

hicimos el amor como nunca, 

parecías un Dios gimiendo 

suplicando por más y más. 

  

Fuimos tan ajenos al ojo imprudente, 

a la malicia de los pobladores, 

nada nos importó más que ese instante, 

la última y eterna noche de los amantes.
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 Soledad

    Voy de un lado a otro buscando sin saber qué, dando vueltas y tumbos sorda e
indiferente.   Ni el sol me quema ni me moja la lluvia, tal vez soy un suspiro olvidado por el
tiempo.   Vivo en una burbuja enmohecida de noche, donde nada me toca  y nada me
conmueve.   Aquì ya no hay lunas ni noches estrelladas, hay sòlo serpientes anidadas en mi
vientre. 
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 Baño de sangre

  

  

Quiero sentir como corre la sangre caliente y espesa por mis brazos, bañarme en ella,
obtener la purificación que sólo la  muerte puede darnos. Mi corazón amenaza con salir de
mi pecho, también se siente enclaustrado como hamster en su rueda estacionaria.
Arráncame las vísceras, quiero verlas, ahora, ahora!!! Mi mente es un caos, rehén de esa
canción que no para de sonar, que retuerce mis intestinos y me enloquece. Su música me
desgarra sin ningún miramiento, me arrastra por la alfombra como si estuviera posesa. No
me detengas, si Cleopatra se bañaba en leche porque no he de hacerlo yo en mi propia
sangre? Ni Dios ni el demonio tienen injerencia hoy. Mi decisión está tomada, prepararé mi
hermosa tina de mármol, helaré la champaña y claro ESA canción y sólo esa que me empuja,
que me seduce, me provoca y me reta. Pero no la llenaré de agua, no. Será mi propia y
bendita sangre la que gradualmente vaya mojando mi anhelante cuerpo. Esta vez ni los
ansióliticos o antidepresivos que me bloquean desde que decidí ser yo misma, evitarán que
corte mis venas. Es algo sencillamente inevitable. No estoy triste ni es tu culpa ni la de
nadie, es mi decisión y amaré esta parte de mi tan irreverente y transtornada que me llena el
corazón de júbilo anticipado. He muerto hace siglos cada vez que vuelvo a la vida, esta vez
nadie me arrojará a una hoguera ni me lapidarán, esta vez me voy por mi propia voluntad,
asqueada por la gente que me rodea sin escrúpulos, sin amor a los demás tan sólo llenos de
ambición que los ciega ante las necesidades de los demás. Me voy pero no soy cobarde,
simplemente soy quien tiene las riendas de mi destino en un mundo podrido, dónde líderes
de pueblos abren la boca y el olor a cloaca es todo lo que exhalan. Hace siglos fui obligada a
cohabitar con demonios y juré no volver a hacerlo, ahora esos demonios visten trajes y
corbatas, lucen mejor lo reconozco pero en esencia no han cambiado. Inmundicia y traición
es su modus operandi. Nadie me obligará a permanecer un día más entre ellos. No tengo
miedo, la muerte no me es desconocida, me ha ido peor, creánlo. Regresaré renovada, con la
energía que se requiere para plantarse en un mundo caótico sin que mi túnica siquiera llegue
a mancharse de sus heces. Me siento liviana, creo que mi alma se ha retirado como otras
veces a observar de lejos, mis ojos se cierran mientras espero en este vino espeso y rojo
que calienta mis huesos y abraza tiernamente mi cuerpo. Locura? Les encanta esa palabra
cuando no entienden la complejidad del ser humano pero no tienen un nombre para sus
acciones. Seres vacíos, soberbios prestos a juzgar lo que no comprenden porque su
corazón es inmundo, bendita sea la locura si ésta los vuelve empáticos con quienes los
necesitan, bendita si ésta los hace blandir una espada para salvaguardar la seguridad de
aquellos más débiles que están bajo su protección. Ya no quiero hablar, estoy cansada de
repetir lo que no quieren escuchar. Ya hemos quedado solo mi canción y yo, me iré junto
con la última estrofa, sin miedo ni remordimientos, dicen que el pecado se paga con la
muerte, por eso es que he muerto tantas veces quizás....o tal vez soy un hámster que
siempre regresa al punto de partida.  

  

  

 

Página 78/80



Antología de Margarita Isaias

 Fantasmas del pasado

Las pesadillas no terminan, mi mente obnubilada por la bruma de terribles confesiones, 

de sombras de aquellos que me torturaban día y noche no cesan. Meso mis cabellos con
desesperación, 

golpeo mi cara con mis puños, no quiero ser yo, ya no puedo con tantos pecados en mi
espalda. 

Los tranquilizantes me adormecen, pero no borran el horror de lo vivido, el recuerdo de las
lágrimas de 

aquellos a quien amo que queman terriblemente mi agotado corazón. 

  

Recuerdo mis largas noches de insomnio, a la expectativa por si a alguno de esos demonios
se les ocurría 

visitar mi cama o la de alguno de mis hermanos. Escuchaba el llanto de una perrita de vez en
cuando que 

me ponía la piel chinita de imaginar el dolor por el que estaba pasando en manos de estos
pervertidos. Perdí 

mi inocencia muy pronto, cuando alguna de esas noches alguien me tomó a la fuerza cuando
era apenas una 

criatura. Mis recuerdos entonces fueron bloqueados por el intenso dolor y el miedo a
expresar lo sucedido. 

  

A los niños nadie nos cree, tan sólo somos recipientes para tirar su veneno y su basura.
Sólo somos hilachas 

en los cuales pueden restregar sus asquerosos genitales.  De adulta la culpa me ha
perseguido, me ha hecho 

sentir un objeto devaluado, una rama caída que se ha secado en algún árbol. He vivido al filo
del peligro, no  

puedo funcionar si no utilizo antidepresivos y tranquilizantes, es desesperante quisiera
golpear mi cabeza contra 

la pared hasta que explote, pero tengo hijos a los cuales no podría lastimar con mis
acciones. Mejor callo, de nuevo. 

  

Mi corazón está angustiado, estoy inquieta por ellos porque sé que han sufrido mucho por
mi trastorno emocional 

y porque los he expuesto a pasar por situaciones semejantes a la que yo viví. No me explico
porqué lo hice, porqué 

olvidé y los aventé a las garras de los leones. Esta culpa me está matando, si bien no
pasaron por todo el dolor con  
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el cual yo fui afligida, si fueron elegidos por los monstruos para torturarlos cuando yo los
dejaba para ir a trabajar.  

Mi corazón está resquebrajado y sangrante, lleno de odio que quema mis entrañas, no sé
como seguir viviendo. 
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